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			Sinopsis

		

		
			No existen dos traders iguales. Tener una visión de quién eres, qué quieres y qué precio estás dispuesto a pagar para dirigirte adonde te lleva tu mapa personal es la mejor brújula que puedes meterte en el bolsillo. Pero ser trader y hacer trading es cien por cien método y cien por cien mente. Este libro te facilita las claves que necesitas para unir mente y técnica, aplicar ambas a tu operativa y tu vida y, así, ganar dinero y vivir mejor.

			Es, además, una invitación a compartir la experiencia de dos traders con vivencias y operativas distintas, pero con un mismo método. No propone milagros, ni promete cambiar los mercados. Aboga por liberar nuestro pensamiento de todas las necesidades y expectativas que pudiéramos tener para aplicar de forma correcta las reglas, el método y la mente.

			Si eres capaz de poner en práctica lo que se expone en estas páginas, dejarás de ser un principiante y te convertirás en un buen trader. Descubrirás, entonces, la diferencia entre la incertidumbre de no saber qué hacer y la sensación de seguir un plan rígido pero rentable.

		

	
		
			Gana dinero, vive mejor

			Descubre las claves para triunfar en el trading

			Borja Muñoz y Lorenzo Gianninoni
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			Dedicado a las víctimas de la COVID-19 
y sus familiares.

			Que esta crisis nos haga más fuertes, 
independientes y humanos

		

	
		
			Prólogo

			Tras más de seis años en los mercados financieros, tuve el placer de cruzarme en mi camino con Borja y Lorenzo, con quienes, a partir de entonces y en gran medida gracias a sus aportaciones técnicas y mentales, pasé de practicar una operativa ganadora pero agresiva a una más tranquila basada en el horizonte del pensamiento en probabilidades, un aspecto clave para hacer trading a lo largo del tiempo. Por ello, cuando me propusieron ayudar en este libro, me sentí enormemente feliz de poder añadir mi propia experiencia personal.

			Partimos de las preguntas más frecuentes: ¿existe realmente el santo grial en el trading?, ¿es una actividad para todos?

			El trading nos exige tres precios a todos por igual, desde el trader profesional que opera en el último piso de Goldman Sachs hasta el trader individual que lo hace desde su casa pensando si va a poder vivir o no de los mercados.

			En primer lugar, el precio de la paciencia, la cual ha de gobernar nuestro tiempo hasta el momento en que se presente una oportunidad de entrada. Esperar esos minutos mientras sentimos cómo aumenta nuestra ansiedad y el aburrimiento empieza a susurrarnos malos consejos puede hacernos llegar al punto en el que olvidemos para qué hacer trading y busquemos únicamente hacer justicia por esos minutos (que se han convertido en horas), exigiéndole al mercado recibir nuestra paga. Sin embargo, en el trading no se paga por tiempo, sino que se obtiene un resultado por la calidad de las decisiones del momento.

			Una vez aprendes a ser paciente, has de afrontar el precio de saber dominarte a ti mismo, hecho imprescindible si quieres entrar en el juego de los mercados financieros, los cuales se han abierto a todos los ciudadanos no para ofrecernos las mismas posibilidades de mejora y rendimientos económicos, sino porque los grandes inversores y gestores, e incluso los mismos gobiernos, quieren acaparar el mayor dinero posible, y el del trader individual es tan bueno y fácil como cualquier otro. El mercado es un juego sin límites ni reglas más allá de aquellas con las que decida armarse cada uno (método, operativa, no operativa, reacción ante la mayor cantidad de escenarios posibles, etc.). Alcanzar el dominio sobre uno mismo mediante todas estas premisas y herramientas es la única forma de sobrevivir a lo largo del tiempo.

			El último precio es el más difícil: nos damos cuenta de que las pautas con las que solemos desenvolvernos en la vida cotidiana no funcionan en el trading, no podemos hablar con el mercado o convencer a alguien sobre nuestros resultados, poner excusas, tener contactos..., sólo podemos confiar en un método y un rango de probabilidades de acuerdo con cada escenario. El precio de pensar en probabilidades no se paga un día o dos, sino permanentemente, porque ser trader no es una meta que se alcance en veinticuatro horas ni al obtener un determinado beneficio económico; de hecho, siempre puedes estar a unos segundos de una incorrecta gestión que despierte las más profundas emociones y altere tu juicio. Al mercado no se le habla, al mercado se le escucha, y para entender lo que nos dice, se necesitan las reglas y herramientas correctas.

			No existe el cien por cien de ganancia en los mercados, pero pensar en probabilidades te ayuda a comprender que puedes tener el resultado a tu favor un 70-80 por ciento de las ocasiones. Por otro lado, limitar las pérdidas ofrece, definitivamente, la posibilidad de desarrollar uno de los mejores negocios personales posibles. 

			Al final, la mala noticia para muchos puede ser comprender que no existe una pócima mágica, pero estar dispuestos a pagar estos tres precios a diario y contar con el método adecuado nos brindará la oportunidad de permanecer durante años con tranquilidad en los mercados y obtener los mejores rendimientos posibles. Muestra de ello son Borja y Lorenzo, dos traders con experiencias vitales y personalidades diferentes, pero con un mismo método, que corroboran el hecho de que un trader «se hace».

			Este libro es para todas las personas que quieran construirse a sí mismas desde el trading, abordando aspectos de operativa, mentalidad y filosofía de vida. Ser trader no es un asunto sólo de técnica, se vivirán momentos complejos y otros de euforia, y es un proceso que lleva tiempo. Por ello, cuanto antes seas consciente del precio que se debe pagar, más sencillo será el camino y antes podrás experimentar la suculenta recompensa de estar en los mercados. Leyendo este libro espero que puedas comenzar un nuevo y mejor camino hacia tus objetivos vitales. Ha sido un placer y un honor aportar mi parte.

			MARÍA FERNANDA OBANDO MORALES,
administradora financiera, inversora y trader

		

	
		
			Bienvenida
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			Introducción

			No existen dos traders iguales

			¿Qué hace que unas personas sigan las reglas y otras no?

			Tal vez sea por un conflicto con la autoridad, la incapacidad para autocontrolarse o tener que observar tantas normas que resulte difícil seguirlas todas. Pero esta premisa (seguir las reglas) es una de las claves para ser un trader rentable a lo largo del tiempo que disfrutará del dinero que le facilita una disciplina como el trading. Y no es tan sencillo como parece; hemos visto tanto alumnos excelentes incapaces de controlarse mientras sufrían días de locura en los que perdían todo en un momento, como otros que, sin aparentes habilidades para operar en los mercados, veían cómo fluía su trading tras un período de entrenamiento, la alineación de su mente con el método, la coherencia de su propósito y la responsabilidad en la toma de decisiones, mejorando así sus vidas y disfrutando de algo que para el 90 por ciento de los individuos resulta irreal.

			Gana dinero, vive mejor es producto de todos nuestros años como operadores y formadores, en los que hemos estado interactuando diariamente con nuestros alumnos. A lo largo de todo este tiempo se nos plantean dudas sobre cómo guiar mejor el proceso de aprendizaje, sobre cómo plasmar la idea de que las experiencias vitales de cada persona impactan en el trading con más fuerza incluso que la parte técnica. Ser trader y hacer trading es cien por cien método y cien por cien mente, porque puedes ser un perfecto ejecutor de algo que no funciona, tener un método con alta probabilidad de éxito, pero no saber utilizarlo, cubrirte de la forma menos indicada o no saber gestionar las ganancias. Todas estas situaciones te abocarán al fracaso, porque se requiere la misma disciplina y trabajo en los dos componentes del trader, y ésa es la verdadera razón por la que los porcentajes de ganadores y perdedores permanecen invariados desde hace décadas.

			Te invitamos a compartir las experiencias de dos traders con vivencias y operativas diferentes, pero con un mismo método. No buscamos cambiar las proporciones del mercado; eso jamás lo lograremos. Sin embargo, si eres una persona capaz de aplicar lo que aquí exponemos, podrás pasar de ser un principiante a convertirte en un buen trader porque descubrirás la diferencia entre la incertidumbre de no saber qué hacer y la sensación de seguir un plan rígido pero rentable.

			Las personas que lo intentan suelen pasar por períodos de grandes pérdidas y enorme frustración, se apartan y retoman el trading de modo intermitente, siempre añorando vivir algún día de él, pero pensando que el sufrimiento es el único medio para llegar a ganar en los mercados. Se acostumbran a vivir de ese modo hasta comprender que se requiere un compromiso de cambio en varios aspectos de la vida antes de pasar a operar en las pantallas. No hay inmediatez ni resultados positivos a la vuelta de la esquina; debemos liberar nuestro pensamiento de todas las necesidades y expectativas que nos hayamos preconfigurado para aplicar de forma correcta las reglas, el método y la mente. De lo contrario, por más que te intentemos guiar y te mostremos cómo lo hacemos nosotros, si no eres capaz de percibir las premisas mentales que realmente llevan a ello, todo será como un elefante que pasa ante tus ojos, pero te resulta invisible.

			Por todo lo anterior, nuestro objetivo principal es que llegues a estar dispuesto a realizar los cambios mentales y técnicos necesarios para mejorar la operativa en los mercados, sin sufrimiento y sin intentar predecir qué movimientos veremos.

			Este libro está dividido en cinco partes. Las dos primeras versan sobre las premisas mentales de cada uno de nosotros dos, es decir, lo que nos ayudó de forma independiente como traders a lograr nuestros propios resultados.

			En la tercera parte encontrarás lo que denominamos la «mente del trader». En ella se abordan las razones por las que no se puede estandarizar la actividad de operar en los mercados. Al final del día son las reglas las que cuentan y no gana quien más se lo merece, sino quien mejor las entiende y aplica. 

			La cuarta parte describe el proceso de ser trader. Aquí comprenderás por qué la mayoría abandonan la profesión o malviven en ella durante años, dependiendo de las esperanzas y no de las probabilidades. Ese salto mental de vivir teniendo presentes las estadísticas y ejecutando operaciones bajo una lógica y un método que pone las probabilidades de éxito de nuestro lado es una de las partes más complejas para llegar a convertirse en trader y cada uno lo desarrollará de forma única y personal. 

			Por último, la quinta parte (el método) recalca el hecho de que sólo aquellos que estén verdaderamente dispuestos a conocerse uniendo mente y técnica podrán llegar a ver cambios en su operativa y en su propia vida.

			A medida que avances en el libro, te irás dando cuenta de que se repiten con frecuencia algunos conceptos; somos conscientes de ello, nada es al azar y, de hecho, lo creemos imprescindible porque necesitarás recordarlos y aplicarlos constantemente.

		

	
		
			Primera parte
Lorenzo

		

		
			
			

		

	
		
			 

			El arrogante ridiculiza la información nueva, el escéptico 
la comprueba por sí mismo. Sé totalmente escéptico con 
este libro, verifica toda la información y si con ello consigues 
un solo cambio, todo habrá valido la pena.

			 

			El único que puede expandir su zona de confort eres tú.

			 

			 

			Si procuras hacer de tu vida algo diferente a lo que la mayoría de las personas que te rodean hace, estarás sometido a la posibilidad de cometer errores, confundirte y escoger un camino equivocado.

			En la mayoría de los casos, esos temores son más fuertes que las potenciales recompensas que puedes obtener por hacer algo diferente y por eso mucha gente no hace nada, se paraliza en el conformismo colectivo y queda atrapada en unos esquemas aceptados por todos, aunque en realidad no gusten a nadie.

			Una de mis alegorías favoritas es la que usa Platón en su libro La República (380 a. C.). Comienza hablando de unos hombres que permanecen encadenados en las profundidades de una caverna desde temprana edad, sin haber podido salir de ese estado ni comprender qué son esas cadenas que los mantienen atados. 

			Lo único que estos hombres podían hacer era mirar la pared de la caverna que tenían enfrente. Detrás de ellos se alzaba un muro y algo más allá, colocada por encima de sus cabezas, se situaba una hoguera que iluminaba débilmente la zona. Las sombras que la hoguera proyectaba sobre la pared que estos hombres veían aparecían ante ellos como su única realidad, a modo de figuras incomprensibles y atemorizantes.

			Más adelante, uno de los prisioneros consigue liberarse y comienza a trepar, hasta descubrir el fuego más allá del muro, cuyo resplandor le ciega y, por un momento, casi le hace retroceder a la oscuridad. Poco a poco, el hombre se acostumbra a la tenue luz de la hoguera y, con cierta dificultad, decide seguir avanzando (Platón propone que éste es un primer paso en la adquisición del conocimiento). Después sale al exterior, donde observa primero los reflejos y sombras de las cosas, para luego verlas directamente. Al final, contempla todo lo que hay a su alrededor de manera real y decide regresar para compartirlo con el resto de prisioneros, ya que siente que debe ayudarles a hacer su mismo camino.

			Acostumbrado ya a la luz exterior, el hombre no puede ver bien cuando retorna al interior de la caverna, por lo que los prisioneros, observando su titubeo, piensan que el viaje le ha perjudicado, así que deciden que no desean acompañarle fuera. 

			Platón afirmaba que estos prisioneros harían lo posible por evitar salir del sufrimiento, llegando incluso a matar a quien se atreviera a intentar liberarlos, y desgraciadamente las cosas no han cambiado mucho desde entonces.

			Yo no busco liberarte y que veas el trading como una salida hacia la libertad; puede que nunca hagas trading, que no te esté funcionando en este momento o que sí lo estés haciendo, pero aún tengas miedo a que «la cosa se ponga fea y empieces a perder». Buscamos mostrarte la filosofía de vida que el trading puede ofrecerte. El cambio comienza en tu mente, no en dejar un trabajo, tu familia o el país. Vuélcate y dirígete hacia todo lo que quieres emprender en tu vida.

			Alguna vez estuvimos en ese mismo punto en el que te encuentras hoy. Nos hizo falta leer un libro, escuchar a alguien más experimentado, algo que uniese todas las piezas en nuestra cabeza y nos permitiera avanzar un paso más; no nos referimos a los objetivos, porque éstos cambian con el tiempo, sino a los valores y a tu visión personal, porque ésa es la que permanece: la capacidad de conocer qué habilidades hay que explotar sin importar nada más que la satisfacción de hacerlo.

			Hemos llegado a alcanzar objetivos que resultaban imposibles de imaginar. Se da demasiada importancia a la planificación y poca a la actitud y a los valores de vida. No puedes planificar cómo lograr objetivos que aún no alcanzas a imaginar, pero puedes completar metas impensables con la actitud y la filosofía de vida correctas. 

			No pretendo que nos copies a Borja o a mí porque no existen dos traders iguales. Nosotros empleamos el mismo método y al mismo tiempo cada uno lo integra en su esencia, en su historia, en su personalidad. Ambos tenemos orígenes distintos y, sin embargo, nos hemos alimentado de nuestros momentos de mayor incertidumbre para sacar a flote una profunda ambición y ganas de ser más y mejores. 

			Tener una visión de quién eres, qué quieres y qué precio estás dispuesto a pagar para dirigirte a donde tu mapa personal te lleve es la mejor brújula que puedes cargar en tu bolsillo. Pero es tuya, sólo tuya, y únicamente podemos contarte lo que nos funcionó a nosotros, lo que pudimos comprobar que no funciona y el camino más sencillo que puedes tomar con tu propia guía para alcanzar la libertad.

			Hay muchas cosas en la vida que se pueden comprar, pero otras no, por más dinero que tengas. En el trading hemos visto a personas con cuentas monetarias bastante abultadas, pero con cuentas emocionales tan pobres que no lograban gestionarse a sí mismos, convirtiendo la operativa en un casino. Queremos mostrarte lo que puedes comprar, lo que depende de ti y lo que puedes buscar en otros.

			No existe el plato de comida preparado, listo para comer y que, además, sea gratis. O aprendes a cocinar y prepararlo tú o pagas para que otros cocinen para ti. De una forma u otra, hablamos de tiempo y dinero. Una serie de reglas te dictan los ingredientes, la cantidad y la secuencia para cocinar, pero esto no te convierte en un chef con estrella Michelín. Por el contrario, la práctica dirigida, la disciplina, la voluntad y el entreno te van a permitir desarrollar las habilidades necesarias para buscar la maestría en la cocina, en la vida y en el trading.

			No se aprende trading, se aprende a ser trader. En un mundo en constante competición, por más talento que poseas, por más dinero que atesores o por más encanto que irradies, nada es gratis, nada es fácil.

			Aprender trading es teórico, ser trader es práctico y personal.

		

	
		
			Mapa personal

			El 1 por ciento de los ricos del mundo acumula el 82 por ciento de la riqueza global, el resto es el dinero que hay en juego y disminuye cada día a nivel mundial. La pobreza es el estado por defecto y al sistema le conviene que sea así. Llegar a ser rico es complejo y depende de muchos factores.

			Entonces, cuando percibes que hay otra forma de vivir, sobreviene la locura. ¿Puedo vivir sin hacer esto o aquello que odio? ¿Cómo voy a ser yo el que lo consiga?

			No es necesario enfocarse en dejar de hacer algo, es mejor enfocarse en todo lo que puedes hacer y ser. Eso sí, lleva su tiempo y una serie de riesgos, esfuerzos y desarrollo de ciertas habilidades.

			—¿Riesgo? No, no, prefiero seguir en el sistema.

			No se trata de combatir el sistema, se trata de saber estar en él, no desde la necesidad de cobrar una pensión cuando tengas setenta años, sino desde el enfoque de empezar a pensar en probabilidades. El trader nunca dejará de ser parte del sistema, pero no se vuelve un paria, ni mucho menos. Es una persona que toma total responsabilidad de sí misma, de sus resultados y de su planificación de vida.

			Ésta no tiene que ser una revolución popular, tiene que ser tu revolución personal. No vas a necesitar salir del sistema, vas a necesitar entenderlo y empezar a moverte dentro de él con mayor libertad, conocimiento y responsabilidad. Hay que conocer sus reglas para saber disfrutarlas mejor y esto se consigue cuando te formas un criterio como ser humano, un mapa personal propio que no se puede estandarizar ni tampoco copiar de otros, y entonces no eres uno más, ¡eres tú!

			Acostumbrados a tener primero a papá y a mamá, después a los profesores en el colegio, más tarde a los jefes en la empresa, los políticos, etc., no hemos desarrollado nunca la independencia de pensamiento. «Alguien» siempre decide por ti y eso a la larga resulta adictivo, te sientas y esperas a que te digan qué tienes que hacer. Pero querer una vida mejor, más feliz, más rica implica tener que empezar a pensar, a tomar decisiones, a ser el encargado de tu vida y vivir con una intención, donde las decisiones importantes no las escuchas de otro, sino que las tomas tú mismo. 

			Probablemente llevas lustros o décadas viviendo esa condición de pasajero en tu vida y pasar a ser el piloto no es algo que se pueda hacer de la noche a la mañana. Se han de romper procesos mentales ya adquiridos y consolidados, y se debe desenredar la madeja de hilos que conforman tu carácter para quedarte sólo con los más importantes.

			Muchos piensan que la solución a todos los problemas es ganar más dinero y buscan la manera más rápida especulando en los mercados. Saber ganar dinero en los mercados es una habilidad que no caduca, pero no puedes desligarla de tu vida cotidiana; ser trader es una filosofía de vida, una forma de ser. Lo que te afecta en el día a día te va a afectar en el trading. Llegados a este punto, seguramente ya estarás pensando que lo más sencillo es automatizarlo, pero si fuera tan fácil, las cifras en los mercados financieros serían muy diferentes: el 90 por ciento de las personas pierden su dinero constantemente y sólo el 10 por ciento logra perdurar y vivir de los mercados a lo largo del tiempo.

			Ese 10 por ciento desarrolló una evolución en su vida personal, en sus procesos mentales, en sus valores y en sus habilidades. Generó una revolución personal desde las bases. Y cada uno de ellos lo hizo a su manera, con sus tiempos, originando los cambios necesarios en varias áreas de sus vidas. 

			No pretendemos estandarizar el conocimiento porque no se pueden homogeneizar los pasos y los cambios necesarios. Queremos abrirte la mente para que encuentres tu propio mapa personal, tu propia forma de hacer trading, y que limites los daños y la frustración en el proceso de ser trader.

			Demasiados libros te dicen qué tienes que hacer, pero no te explican cómo. Porque la teoría es perfecta y clara, pero la realidad es casi imposible de controlar. Como dijo Mike Tyson: «Todos tenemos un plan, hasta que la realidad nos golpea en la cara», por lo que sería demasiado arrogante por mi parte decirte cómo tienes que vivir tu vida. Ni te conozco ni sé por qué realidad estás pasando ahora mismo.

			Nadie afronta la responsabilidad de hablar del cómo, porque cada persona es un mundo y muchos no lo harán incluso si disponen de explicaciones claras. Si se observa con atención, casi todos los autores dicen «esto es lo que me ha funcionado, te voy a explicar lo que he hecho».

			Argumentando eso de que «es lo que a mí me ha funcionado, pero no puedo saber si te funcionará a ti», pretendemos preparar al lector para que no se haga ilusiones y protegemos al autor ante posibles críticas por lo que ha escrito.

			Cualquier cambio y mejora personal nace desde dentro, pero todos necesitamos que nos aporten ideas y conceptos diferentes que nos convenzan para dar el paso. Transmitir lo que hemos vivido y lo que nos ha funcionado es la única manera que tenemos para intentar que en tu fuero interno se produzca el «clic» que encienda tu voluntad, tu actitud, tu compromiso, tu disciplina, tu ego positivo, en definitiva, lo mejor de ti.

			Buscamos explicar del mejor modo posible el aprendizaje de estos años. Aportar desde la experiencia. Si aprendes a tomar decisiones o conceptos que puedan ayudarte a ello, este libro habrá valido la pena. Obviamente no te va a funcionar todo al cien por cien, pues habrá realidades que ya conozcas, pero quizá otras te hagan «despertar». Cada persona es un mundo y reacciona de modo distinto ante diferentes percepciones. 

			No podemos impulsar a una persona únicamente a comprender una lógica operativa, pues ser trader no es sólo técnica, ¡nunca! Pensar en probabilidades no es humano, no estamos programados para ello, y aprender del fracaso y de las pérdidas es lo que más suele costar en el trading. La realidad es que las personas abandonan porque no aceptan esas imperfecciones, cuando en realidad sólo son costes de una operativa bien hecha, la cual puede ofrecernos, en conjunto, un 70-80 por ciento de operaciones positivas que nos permitirán llevar una vida mejor. 

			Cada persona tiene su manera de aprender y de aceptar vivir en ese mundo de probabilidades, lo cual incluye asumir que en ocasiones se va a perder dinero, ya que es algo imposible de evitar. Vivir en un mundo de probabilidades es complejo porque nos imponen desde la infancia que cada defecto, cada debilidad, cada imperfección o cada error ha de ser eliminado lo antes posible. Todas esas notas en rojo en tus cuadernos del colegio hacen mella en tu formación, en tu carácter y en tus procesos mentales e, inesperada y sorpresivamente, el trading te pide aceptarlos y seguir como si nada. No, todo esto no es sólo una cuestión técnica. El factor determinante que produce la diferencia entre los que acaban ganando y los que abandonan es la capacidad única y personal de saber adaptarse a vivir en un mundo de probabilidades y saber aceptar la pérdida momentánea de dinero en una operación negativa como un proceso necesario dentro de una secuencia general de resultados. El elemento discriminador es la transformación personal y mental.

			¿Cuál es el hecho diferenciador entre los alumnos que perdían más dinero y los que limitaban las pérdidas y ganaban más? Unos tienen un mapa personal claro y otros hacen trading sólo por la desesperación de salir de sus vidas, pero, al mismo tiempo, buscan el cien por cien de seguridad sin ningún tipo de riesgo. El trading exige paciencia para transformarte a ti mismo, porque sin saber lo que se quiere, nunca se logrará estructurar un mapa personal adecuado.

			Los mapas mentales necesitan décadas para construir caminos y recorridos en nuestro carácter. No puedes cambiar años de inacción y malos hábitos sin pagar un peaje temporal, porque el camino hacia cualquier resultado positivo requiere conocimiento, paciencia, disciplina, sacrificio, dedicación y esfuerzo. Hacen falta momentos de lucidez y claridad para entender cómo empezar caminos diferentes y mucho tiempo para que se marquen en nuestra actitud.

			Un mapa mental toma forma con cada situación que experimentas, con cada escenario que vives y con cada persona que conoces, porque todo ello te hará conocerte a ti mismo. Si queremos ser mejores y obtener resultados diferentes tenemos que TRABAJAR lo que somos. Escucha a quien consideres y después cuestiona todo lo que te dijo, procede según tu propio criterio y genera un mapa mental que sea apropiado a tu situación personal, tu realidad y tus características.

			¿Sabes cuántas personas habrán visto este libro en las librerías, habrán empezado a ojearlo y lo habrán vuelto a dejar en la estantería al leer alguna de sus frases? La inmensa mayoría. ¿Por qué? Porque cuando se empieza a hablar de estas cosas, a muchos les asalta la pereza, les molesta e incluso ridiculizan esos conceptos mentales porque prefieren sólo lo técnico: «Dime dónde entrar y dónde salir, y ya me encargo yo de ganar dinero». No, no es así y nunca lo será. Ganar dinero en los mercados financieros es la manera más difícil de ganar dinero fácil, motivo por el que tantos siguen perdiendo. Cientos de libros, miles de indicadores, millones de vídeos y los porcentajes siguen sin variar: la inmensa mayoría pierde.

			Vivimos eludiendo reglas, disciplina, responsabilidad y madurez, incapaces de tomar decisiones, buscando atajos, intentando ser los más pícaros y, de repente, queremos ser traders y operar en los mercados financieros con los más grandes piratas y tiburones del mundo, un lugar donde, sin reglas, sin disciplina, sin responsabilidad y sin madurez, mueres.

			¿Sigues creyendo que esto es sólo técnica?

			Desde que leí La rebelión de Atlas y profundicé en las ideas de Ayn Rand, he empezado un camino hacia la realidad; de igual forma encontré otros autores, como Nassim Taleb, Jordan Peterson, Robert Greene, Ray Dalio, etc., y cada uno de ellos me ha aportado conceptos evergreen, de esos que han funcionado desde hace milenios y seguirán haciéndolo.

			Mi mapa personal cambió por completo y se aclaró. Empecé a ver caminos donde antes sólo veía maleza, piedras y dificultades, comprendí el abanico de posibilidades que tenía ante mí para hacer más y ser mejor, y también comprendí que no podía ver la sencillez en el trading si mi vida no era igual: sencilla y clara. Las piezas de mi puzle personal iban aclarándose, encajando en los lugares correctos. Mi urbanización mental iba tomando forma y empezaba a parecerse a una ciudad donde merecía la pena vivir.

			La verdadera motivación para tu transformación nace del placer de hacer bien las cosas y de la sensación que te envuelve cuando empiezas a ver que los esfuerzos y la dirección son los correctos. El resto es sólo seguir avanzando siguiendo un plan y enfrentando los problemas sabiendo que cuentas con las herramientas para resolverlos.

			Cuando me preguntaba a mí mismo cómo me veía al final de los próximos cinco años, la respuesta distaba mucho de lo que finalmente ha ido sucediendo. Todo ha sido más y mejor, y me permito aquí avanzar una idea importante: no planees cómo retirarte, planea cómo VIVIR, pero ponte manos a la obra YA; es más, vive por ti, no busques dejar un legado significativo creyendo que habrá muchas personas pensando en ti cuando ya no estés (y si alguien lo hace, tú no lo sabrás), de modo que céntrate en hacer tu mejor trabajo HOY y PARA TI. 

			Vivimos en la era de los millones de consejos y opiniones, en la que parece que todo vale y en la que todos tienen razón, donde un experto dice algo y otro lo rebate argumentando todo lo contrario, pero en realidad, si simplificas, si llegas a tu esencia y a la de tus valores, limitas el ruido y utilizas la lógica, sabrás elegir en segundos lo que es mejor para ti. Si tu mapa personal es claro, tu trading será claro. Tu vida y tu trading fluirán.

			Todos estos cambios acontecieron cuando me centré en mis valores más importantes, sin considerar ningún sentimiento de culpa. Empecé a buscar mi propia realización y a sacarle el máximo partido a mis capacidades e inclinaciones y la vida de todas las personas que vivían a mi alrededor mejoró, así como la de cientos y cientos de alumnos.

			Si dices que lo haces por los demás, te nominan al Nobel de la Paz, pero si alcanzas los mismos resultados sentenciando que todo lo has hecho por puro egoísmo, te miran con resquemor. Porque normalmente si sigues esas guías estandarizadas nunca alcanzas la felicidad. Te sientes constantemente en ese estado de ansiedad y estrés típicos de cuando no persigues tus valores naturales y más profundos, esa sensación de estar cumpliendo con lo políticamente correcto, pero fallándote a ti mismo.

			Avanzar en la dirección correcta es mucho mejor que llegar al destino, porque un camino con sentido te puede llevar a tener mejores episodios a lo largo del desarrollo, mejores e inesperadas oportunidades que te replantean la meta inicial. Puedes optar por eliminar lo que no te gusta en absoluto (lo cual tal vez te ayude a encontrar lo que de verdad te gusta desde siempre) o bien (si eres un afortunado que siempre tuvo claro lo que desea) concentrarte en hacer pocas cosas, pero eficientes, para llegar a desempeñar el papel que quieres.

			La motivación, la disciplina, la perseverancia, el sentido común, la lógica, la actitud... son músculos que se entrenan y se mantienen fuertes con el ejercicio. Por defecto, todos somos mediocres; la excelencia se consigue con trabajo, tiempo y práctica dirigida con efectividad. 

			Nos venden la idea de que podemos ser todo lo que queramos y que los demás lo están consiguiendo (menos tú), cuando la realidad es que estamos en la era de la información, del aparentar, del «postureo»; no creas nada de lo que veas ni te enfoques en los resultados de los demás, sólo cree en lo que puedas verificar por ti mismo.

			Algunos te dicen que lo puedes hacer todo y otros te dicen que es mejor que te olvides de hacer determinadas cosas. Recuerdo que, cuando tenía catorce años, acabé una fase de mis estudios en Italia, momento en el que los profesores solían escribir unos «consejos» para «ayudarte» a proseguir tu camino. Me encasillaron como futuro empleado a sueldo. Era un niño, tenía todo un mapa mental por desarrollar y mejorar, un conjunto de oportunidades por delante, todos los cambios y mejoras personales fruto de mi natural curiosidad e instinto de mejora. ¿Cuántos habrán seguido y aplicado los consejos y expectativas a la baja de sus profesores? Yo no, nunca he trabajado por cuenta ajena y nunca he sido empleado de nadie.

			La gente no quiere que se le diga qué tiene que ser. Automáticamente se encierran en sí mismos y se ponen a la defensiva. «¿Quién es este que va de sabelotodo y me viene a decir cómo llevar mi vida?» Así que yo no te voy a decir lo que tienes que hacer, pero sí voy a decirte que, sea lo que sea, algo tienes que hacer y lo debes hacer antes de que se acabe el tiempo preciso para ser hábil en «lo tuyo».

			Todo radica en la perseverancia y en la práctica dirigida en la dirección correcta, lo que me ha llevado a través de los años a encontrar exactamente lo que me completa, lo que me hace feliz y lo que me atraía desde muy joven:

			
					Estoy operando y ganando en los mercados financieros.

					Estoy transmitiendo (a mi modo) un conocimiento que he adquirido y eso me permite mejorar las vidas de muchos otros. 

					Estoy también ganando dinero por proporcionar valor a otros que lo estaban buscando.

					Estoy conociendo a personas interesantes, y ampliando contactos y experiencias vitales y sociales, lo cual lleva a que aparezcan nuevas oportunidades de negocio y nuevos proyectos. 

					Estoy disfrutando de la oportunidad de dar rienda suelta a mi lado creativo, escribiendo libros como el que estás leyendo, o grabando vídeos y audios para alumnos, hecho que me permite continuar mejorando y perfeccionando mis habilidades.

					Estoy obteniendo reconocimiento social (algo que todos buscamos). 

					Estoy disfrutando de una absoluta libertad para hacer lo que quiero cuando quiero, sin tener que pedir permiso a nadie (excepto el respeto que quiero brindar a quien ha confiado en mí como formador). 

					Estoy proporcionando una vida mejor a mi familia y estoy transmitiendo a mis hijos la idea de poder vivir una vida con sentido, en la que puedan ser los pilotos y actores principales. Transmitir conocimiento con el ejemplo propio es, para mí, lo mejor.

			

			Recuerda que si algo vale la pena en la vida, llevará tiempo. He pasado por dificultades sociales, problemas económicos y todo tipo de conflictos mentales. De hecho, hace más de trece años hice un gran cambio en mi vida y dejé Italia para vivir en España (ahora los expertos lo llaman «salir de la zona de confort»), pero en aquellos momentos no lo hice como un «reto personal», sino como una búsqueda desenfrenada de algo mejor, más oportunidades, otros horizontes y, en definitiva, un mejor estilo de vida, y te aseguro que en esos momentos me asaltaron todo tipo de dudas existenciales que estuvieron a punto de hacerme abandonar varias veces.

			Cuando lleguen momentos difíciles, todo lo que has hecho hasta hoy te ayudará a saber qué pasos dar y qué debes elegir. Queremos comprar disciplina, motivación y actitud, pero eso es algo imposible porque lo verdaderamente importante se construye, se desarrolla, se ajusta, se calibra..., se VIVE. Tiempo y trabajo. No existen atajos.

			No puedes imaginar la seguridad y satisfacción que se siente cuando eres capaz de superar las dificultades, formarte, transformarte y alcanzar ese estado en el que confías en tus decisiones y en tus procesos mentales porque los has puesto a prueba a lo largo de los años. Creo que la verdadera felicidad es sentirse seguro de uno mismo y vivir la vida con la cabeza alta, mirando hacia delante y sintiéndose preparado para lo que haya de venir.

			La esencia de la vida es encontrar el equilibrio entre los objetivos a largo plazo y las recompensas a corto plazo. Si te centras sólo en lo primero, perderás los placeres del día a día y acabarás sintiéndote infeliz, y si te vuelcas sólo en lo segundo, acabarás teniendo placeres de cada vez peor calidad y una vida vacía y pobre. 

			Lo esencial de la vida, de TU vida, consistirá en CONOCERTE, en intentar alcanzar los objetivos más importantes según tus creencias, tus valores, tus deseos, tus talentos, tus curiosidades, tus necesidades, tus habilidades..., disfrutando mientras tanto de los placeres y la satisfacción de las necesidades que te concederás como recompensas a lo largo del camino.

			Dentro de los objetivos a largo plazo, tendrás que encontrar el equilibrio entre los que son importantes para ti y los que son necesarios para tu entorno, y entre las recompensas a corto plazo también tendrás que encontrar el equilibrio entre tus placeres estrictamente personales y aquellos de tu círculo más íntimo. 

			Si pierdes el placer de las recompensas, agotarás la motivación y la disciplina para lograr los objetivos más importantes. 

			Necesitarás una consciencia activa, presente y vigilante para decidir ejecutar las acciones que generen el mayor impacto posible de cara a alcanzar los objetivos que te propongas y el tiempo que te concedes para disfrutar del camino. Una vida completa y satisfactoria será la suma de ambas cosas. 

			El significado y la esencia de la vida es ¡que valga la pena vivirla!

			Cuando llegas a estos niveles empiezas a preguntarte con quién puedes compartir todo lo que te está sucediendo. Es completamente normal querer compartir quién eres, comentarlo con tus personas más allegadas e incluso dentro del ámbito de tu vida social, pero, por otra parte, aún resulta más importante tener claro que debes alejarte de los parásitos emocionales. No estás obligado a escuchar ni aguantar a nadie que no comparta tu visión o tu forma de ver la vida. En el mundo de «las libertades y las oportunidades» muchos eligen dedicarse a criticar, destruir o descalificar a otros simplemente por pensar de modo diferente. Ésos han elegido «el lado oscuro de la vida», ese en el que ellos no construyen nada, pero tampoco dejan que otros lo hagan, exhalando un magma tóxico y maloliente. Aléjate de esas personas, elimínalas de tu vida.

			¿Y qué tiene que ver todo esto con el trading? Hemos tenido alumnos que nos escriben, a veces al borde del colapso, porque no tienen a nadie en su círculo íntimo que confíe en ellos y constantemente se cuestionan si sería mejor tener un trabajo y un estilo de vida «normal». Un solo stop loss desencadena sus demonios de aceptación, de revancha, de confirmación social, piensan que pueden decirles que no son buenos en lo suyo, que han cometido un error y han perdido. Intenta ser trader con ese tipo de limitaciones emocionales.

			Entonces llega la pregunta: ¿qué es normal? ¿Por qué la gente le tiene tanto miedo al trading y al mundo de las inversiones en general? Por dos simples razones: la primera es que tienen miedo de lo que desconocen y la segunda es que les atribula lo que no pueden lograr. Siempre habrá un considerable grupo de personas que temen lo nuevo y odian a quienes logran algo con ello (no te odian por lo que tienes, sino por haber sido capaz de obtenerlo; no te odian por cómo vives, sino por ser capaz de disfrutar viviendo).

			El liberalismo es la «mentalidad» de los productores, mientras que el colectivismo es la política de los saqueadores.

			Ni tus padres, ni tus profesores, ni tus amigos saben quién eres en realidad. Te ayudan, te apoyan e intentan guiarte, pero utilizando sus mapas mentales. A veces tenemos la suerte de encontrar a personas especiales con mapas mucho más grandes y detallados que te ayudan a avanzar, pero no es lo habitual. En la mayoría de los casos, te toca a ti ir viajando y actualizando el mapa mientras avanzas y aprendes más. Te aseguro que mi mapa actual habría sido imposible de imaginar cuando tuve que elegir qué estudiar, en qué trabajar o dónde vivir. En la mayoría de los casos, las personas se encuentran en la fase de descubrimiento personal, algunas ni siquiera eso, y cuando descubren la verdad, es demasiado tarde, demasiado difícil o demasiado diferente.

			No dejes que sean otros los que te digan quién eres y cómo debes ser. No le entregues a nadie esa responsabilidad porque es sólo tuya. Y, desde luego, no permitas que los demás tomen el control de tu vida.

			Descubre quién eres, lo que eres ahora, y digo ahora porque estamos en constante evolución y no tenemos ni idea de cómo seremos dentro de unos años o incluso dentro de unos meses. De hecho, cuando llegues al final de este libro probablemente no serás la misma persona que cuando lo empezaste.

			Durante siglos se ha intentado destruir y demonizar todo tipo de ambición personal y todo tipo de mensaje que apoye e incremente la riqueza y el bienestar del individuo. Se han montado campañas para destruir la imagen de las personas que quieren mejorar. No caigas en la trampa; todos esos discursos se han construido para generar una cierta sensación de culpa en las personas y que éstas no persigan la vida que verdaderamente desean. La humanidad ha mejorado y progresado gracias a la ambición personal (mejores carreteras, mejores medios de transporte, mejores edificios, mejores medicamentos...), y sólo aquellos que en algún momento de sus vidas han pensado que son necesarias ciertas modificaciones y que hay que ir a por más han cambiado realmente la historia, no solamente para sí mismos, sino también para quienes les rodean.

			La realidad del ser humano no ha cambiado demasiado durante toda su historia. La diferencia con el pasado es que hoy tenemos muchas más oportunidades que entonces, pero la desigualdad sigue existiendo porque algunos quieren mejorar, luchan por ello y lo hacen realidad, mientras el resto se sientan y esperan. Los cambios más grandes que nuestros alumnos han experimentado en su operativa son gracias a una enorme dedicación y disciplina en mejorarse a sí mismos.
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